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Resulta difícil eiitrar en un análisis pormenorizado cle 
este campo del seguro, ya cliie SU realidad física es taii 
rica, qiic necesitaría tina extensión que no lo perrriite la 
lógica Iiiiiicación (le. espacio de una piiblicación periodística 
como CERETCIA DE RILSGOC. En consecuencia., se 
trata sinipleinenie de asoniariios a las diferente5 forrnas 
de realizar iitio de los oficios riiis viejos del rnundu. 

Por ello. se da iiiicio a este trabajo coi1 un ligero paseo 
por las últirilas trcs dbcadas. viendo muy por encima lo 
que ocurría en la flota y par.alelarnente a ello, en el sector 
ascgurador. 

Al principio de la década (le los setenta, la flota de 
pesca estaba asepirada principalmente en mutuas espe- 
cializadas, pasando prácticainente desapercibida para las 
grandes aseguradora: de Transportes. centradas en el 
gran desarrollo que se prodiicía cn la h,Zariiia Mercante y 
eri In Consrru(~cióri Naval. 

Las cohercuias que se utilixaban eran las llamadas «Es- 
paholas)), las relaciones se basaban priiicipalnierite en las 
mantenidas con los Armadores, por agentes de confianza 
de las Cías, que operaban en los mismos puertos base de 
los buques. Las liquidaciones d r  los siniestros eran bas- 
tante. graciables, pero el negocio era buei~o. 

Mediada la década se eztablecen las 200 n~illas de límite 
de pesca. Empiezan a entrar en el niercado nuevas corri- 
pañías asep~radoras. con lo que se p e r a  tina gran conipe- 
tencia. Sc introducen las Insticu~e Fishing Vessel Clauaes. 

La década de los ochenta se presenta con iin gran des- 
arrollo de la constriicciói~ de nuevas uriidades pesqueras. 
cacla vez más caras y sofisticadas, mientras que los cala- 
deros se van cerrando uno rletrás del otro. Al rnisrrio 
tiempo, la flota mercante empieza a languidecer, Izasta 
acabar prácticamente decaparecieiido a Lilales del período 
de los ochenta. 

Con la consunción de la flota mercante. y debirlo a las 
fuertes pérdida? por siniestralidad qiie se producen, fun- 
danientalrnente en petroleros g coristrucción naval, los 
aseguradore5 ~ ~ u e l v e n  sus ojos al sector pesquero. que 
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sigue dando buenos resiiltadoa. y se origiila uri niercado 
de fuerte ronipeteiicia -no sieii~pre riiu! prot'~sional- 
que deteriora los resultados del ramo en poco tiempo. 1,a 
apariciún del acuerdo Cacmer. consigiie poner orden en 
el iiiercado y lo de\uel\.e a uiios riivelej razotiabler; des- 
graciadamente esto dura poco y una sobrecapacidacl de 
reaceguro, propicia una nueva ola de conipetencia entre 
las Corripaiiías Aseguradoras. 

Mientras tanto. el efecto conil~inado (le 1,ajos precios 
de las capturas, expulsión de caladeros tradicionales e 
incapacidad financiera de los armadores, obliga a nrtinrrar 
parte de la flota y la que t'aena lu Iiace en iiiias condiciories 
de rentabilidad iiiila. 

De esta forma se llega al final de la década. cori todos 
los iiigr~edientes para que se procluzca iiti deterioro [Ecnico 
de la flota. n la que no se piieclen dedicar los recursos 
econóniicos riecesarios para que sea rnaiztenida conlo, sin 
duda, n todos nos hubiera guzrado. Aforrurtadarriente. 
esto tarribién tiivo sus excepciones. 

La década del noveiita -en cuanto respecta a los ase- 
guradores- comienza con una situación que yo definiría 
de insuficiencia de tasas y pérdidas casi generalizadas. Al 
mismo tiempo el Lloydr acusa sii del-rilidad cori anuncio 
de grandes pérdidas, y su capacidad cle reaseguro prácti- 
camente desaparece de sus contraros históricos. Eri nuestro 
niercado sólo quedan fiiera de esta situación a lpnac  pocas 
aseguradoras, que mantenía11 sus contratos en el conti- 
nente. A pesar de ello. estas últimas, tarnbién se kierori 
algo c»iidicionadas por la situacióil general. 

Esto trajo consigo, una disniiriución en la capacidad de 
los contratos de las aseguratloras. con nsurición por éstes 
de tramos de r i e s p  iniportantes a sus expensas y coi1 la 
aparición d~ contratos de proteccióti, que obliparori a 
retirarse tlel mercado a algunas de ellas. Al producirse 
esto. desaparece la conipetencia y las tasas alcanzan otra 
vez uri riivel razonable. 

De todas forn~:is, el año 1992 fue el peor en re~ultados 
históricos de este secror y, a mi entetider. lo produjeron 



eri sil cruce. la tremenda crisis de la flota pesclliera y ,  a z1.1 

vez, la crisis técnica que se estaba producierido eii el 
rriercado aiegurador. 

Aroriunaclainerite, los aseguradores reaccionaron a tiern- 
110 e instaiiraron uria serie de nietiidas, que se est ari ' njos- . .  . . 
trando eficaces y de las que n nii julclo, iio es la menor el 
que estén dando eritrada en sus equipos hunia~ios a per- 
sonas con uri conociri~iento adecuado del medio y cuya 
labor se está notando en un tratamiento justo de los si- 
niestros ! una mejor valoracióii del riesgo en su contra- 
tación. cuestiories éstas que  a todo5 coniaienen. 

Estas compañías de seguros r retienen porcentajes de riesgo 
importantes y se organizan en un 
clima de confnnza, basado en la 
aplicación de criterios 
fundamentalmente técnicos y así 
utilizan su capacidad conjunta 
para contratar lo estudiado y 
apetecido 

Por otro lado. la flota. puede decirse que ya ha pasado 
por lo peor, e iiicluso, que parte de ella está en situación 
razonablemente hiiena. Bien es verdad. que son muchos 
los barcos que se han desguazado o exportado a otra: 
l~anderas, a remolque de los incentivos comunitarios, pero 
la que sigue bajo pabellón ilacional pertenece !:a a arma- 
dores maduros, que han sabido adaptarse a las sucesivas 
crisis. rnejorando los rendimientos de su actividad, y clo- 
tando a sus buque: y a sus empresas de las últimas tec- 
nologías y sistemas dc gestión. 

Para estos empresarios, la póliza de segiiro, es uno de 
-los instruineritos básicos de apoyo a su actividad, p que 
comporta u11 coste que debe ser estable y defendido por 
un uso correcto !: honesto de las coberturas de la póliza 
en el tiempo. 

Estos armado re.^, son conscientes de que las asegura- 
doras deben obtener resultados posit-ivos y aceptan, cuando 
se produce.n, las penalizaciones debidas a su propia si- 
nieatralidad: sin cambiar de asegurador. como era usual 
en otros tiempos. Por otro lado, sor1 los que propiciaron 

el que los aseguradores realizara11 inspecciotis en sus bu- 
ques, lo que ha demostrado srr uria rriagriíf'ica Ilerrarnienta 
de trabajo coniún. 

Junto a estos armadores rnaduro3, y con intereses cn- 
iriunes, se encueiitran uii grupo de asegurndores. que han 
evoliicioi~a(lo asiniisnio iicnica y profesiciiialineiite. y que 
no están dispuestoc a nioverse al soii penclular de las 
capacidades que aporte uri iiiercado rca~.egur:idnr iriesta- 
ble. 

Estas coinpaiíías de sestiros retiene11 porcentajes de 
riesgo iriiportarites !; se organizan en Ii r i  cliina de con- 
fianza, basaclo ei-i la aplicacióri d r  rriterios funclatriental- 
mente téciiicos así iitilizail sil capaciclacl conjunra para 
contratar lo e~ tud iado  ), apetecido. 

Y así estariios ? t i  estos triori-ie.ntos. Toda:: las partes 
i~riplicadas en este negocio, ertári rnuy al corriente de los 
probleinas que sufren la. dcmár y,  lo que es más iri~por- 
taiite, hay un decidida voluncad de que cl ciirriino en el 
futuro hay que recorrerlo eii coriiúri. 

Pero veamos mientras tarito qué está ocurrierirlo a nucs- 
tro alrededor: 

Sí es verdad, que se están abanderaiido hiiguec fuera 
de España, pero los intereses españoles se están moviendo 
cori la nueva bandera. por lo que  bien podeinos decir 
que: «aquí no están ya todos los que soii)). 

Hemos escuchado no hace mucho, y con indudable 
satisfacción. que un gran arrriador, conipraba una impor- 
tante eiiipresa pesquern francesa. Pues bien, este no es u n  
hecho aislado: se está darido continuarnenre pruduciendo 
).a un flujo de técnicos y armadores., en una verdadera 
eniigración Iiacia otros países costeros. Esperamos y les 
descarno5 que, ei-i aquellas nncioiies emergentes en pesca, 
encuentren las posibilidades de crecimie~ito que aquí no 
han tenido. 

Parece ser que la Adi~iinistración quiere reducir. en 
unas 100.000 T.R.B. (Toneladas de Registro Bruto) más 
el tonelaje de nuestra flota y después de ello actuar sobre 
otras 100.000 T.R.B., de manera que, mediante una po- 
lítica económica muy ágil, se produzca una reilo\7acióri 
continua de la flota restante. Esto será buei~o, pues no 
cabe duda, de que nuestros buques comienzaii a tener 
cierta edad. 

Tenganios ahora en cuenta otro plinto importa~lte en 
este negocio: E! reasepro  internacional. Todos hemos 
visto el descalabro Lnanciero que se produjo en el mercado 
de Londres, como resultado de una política demasiado 
agresiva en el conjunto de todos los ratnos y que hizo 
tambalearse a una institución corno el Lloyds. Hoy se 
han corregido aquellas desviaciones y el coste del reasepro 



f;indarnentalrnenie en Riesgos Catastróficos y Rwpoiisa- 
bilidad Civil se Iia encarecido a nivel rnurzdial. 

Esto ha llevado a algunos reaseguradores profesionales. 
que no se vieron afectaclos por las pé;rdidas, a ronstituir 
grupos con capitales realmente importantes, en el con- 
vencimiento de que los platos rotos los pagó el Lloyds !( 
que tomadas ya las medidas correctoras, su negocio va a 
ser bien remunerado en el futuro. 

Esta sitilación. sin duda, influirá en el sector que nos 
ocupa y aunque ahora sea muy dura para el asegurador 

i ilegociar un contrato de reasepro: es Iógicu esperar en el 
futuro uila mejora en sus términos y capacidades. 

Esperemos que esto rio se vuelva a uciiizar en una 
política comercial de pura competencia. 

Pero hagariios una pausa. y veamoi qué elementos te- 
nemos ya definidos para intentar con ellos dibujar un 
hoceto de lo que debe ser nuestra actuación a partir de 
ahora. 

El mundo que se nos viene r encima, es iwt mercado de 
servicios sin fronteras, donde cada 
cual, será protagonista de su 
futuro, en base a su capacidad 
económica, nivel de información y 
conocimiento del medio en 
el que se va a desarrollar su 
trabajo 

1í tenemos: 
1.' La historia íntima de nue,stros errores i; aciertos. 
2.' Uri seci.or armador rriác; y rnejor equi- 

pado técnicamente. 
3.' I!ria diáspora de la flota que nos estií aportarido 

información y vías cle pe-netracióri en países ribererios 
con futuro. 

4.' Una situación de seguro \i reaseguro mundial, que 
garantiza11 la estabilidad n medio plazo de unos inercados 
a los que se han aplicado ~nedidas correctoras recientes. 

5.' Cnas administraciones: nacional 1; cainiinitaria, 
que, parece, van a propiciar el rejuvenecimierito dc nuestra 
flota. 

6.' Llti sector ase,girador realista y piiesto al día. con 
uria visión solidaria de los problemas !: sus solicioiies. 
que cuenta con medios s~ificieiites conio para dar a cada 
segi-~ieiito del negocio su tratamiento jiisto, sin crear agra- 
vios comparati~os. 

' isto todo esto. no puedo, a la hora de intentar hacer $11 

diagi~óstico y tiatamieiito. sustraerme a mi ~isiÓ1i de las 
cosas como asegurador que he sido durante veinte arios. 

. .  . . 
Estainos. a mi juicio. al final de un ciclo penoso para 

todos y qiie me recuerda el que se cerrb en e-l año 1978. 
p al que s ipieron años de bonanza. 

Por ello, qiliero expresar mi catlfianza en la mejora de 
los resultados, pero haciendo hincapié en que las n-iedidas 
que se acordaron en los coniités de trabajo de la3 Piinieras 
Jornadas sobre la Pesca, deben llevarse a la práctica con 
más firmeza y esponsabilidad, antes de pcnsar en subiclas 
indiscriininadas de tasas, que es lo cómodo de efectos 
poco duraderos. 

El muildo se ha hecho pequeño y no podernos estar 
mirando únicamente a lo que sucede de puertas adentro, 
en nuestro hoy ya reducido mercado. . . 

Tenemos que aprovechar toda la e ~ p ~ r i e r i c i a  y medios 
que l~ernos adquirido cori tanta esf~ierzo, para plantearnos 
la riecesidtid de un creciniicnto equilibrado. y que nos 
equilibre.. Y esto, señores, l a  no se puede hacer pensando 
sólo en el rnercaclo español. 

El riiundo que se rios vieiie encima, es un niercado de 
servicios sin fronteras, donde cada cual. será protagoriista 
de su futuro en base, a su capacidad econórilica, nivel cle 
inforrriacióii, y conocimietito del iiiedio en el que se va a 
desarrollar su trabajo. 

Teilgo la absoluta certeza de q-ue en teciiologia pesqiiera 
y: por consiguiente. en su técnica aseguradora, podenios 
ir por el inundo con confianza en nuestros profesionales; 
no es éste un negocio para aficioilados: y que de zu niano 
debernos acceder a todos los biiques. que racionalniente 
operados nos brinden posibilidades de negocio rarieado, 
allí donde se encuentren. 

-4 nivel mundial, se ha pasado, eii apenas dos décadas, 
de una producciói~ de pescado de se.senta a más de cien 
rnillories de toneladas anuales. 

España no ha sido ajena a este desarrollo, bien aseso- 
rarido a otros países en niareria de pesca, o bien constru- 
)endo para ellos los buques que les han permitido este 
crecimiento, por lo que al quednriios sin caladeros y dis- 
minuir iiueatra flota, considero justo y hasta obligatorio 
que disfruterilos de la exportación de todos los bienes 1: 
servicios de yue seamos capaces en este campo y, natu- 
ralriiente, el seguro es uno de ellos. 



De cualqiiier manera creo que Iiagamos lo que hagamos 
no nos qireda mucho tieiiipo y debemos de aprovechar al 
másin.io los príixiinos años. iPor qué digo esto? Bueno, 
como todos sabemos, hay ya varias especies marinas, que 
están proteeidas. otras cont.ingeritadas, y bastantes cala- 
deros sujetos a paradas biológicas. 

Por otro lado: la presión sobre los recursos biológicos 
del planeta, aiinque todavía poco conocida en sus efectos 
inmediatos, si está alarmando a la opinión pública. . . 

Tenenios tamhikn, por otro lado, noticias de que en el 
seno de la ONU, este problema de sohresplotación de los 
recursos se está corisiderando serianiente. por lo que dado 
el trcmendo desarrollo que en materia de pesca se está 
procluciendo en algunos países eriiergentes. sobre todo 
(le1 siideste asiático, no nos extrañaría. y en cierto modo 

lo coi-isideramos razonable, que estuvieramos en climirio 
liacia uria contirigeritación dc la pesca a nivel planetario. 

Esto, que podría ser muy bueno a nivel de armadores 
asegiradores ya establecitloc, pues les permitiría ordenar 

ciis pautas enipresariales sin sobresalto, no fa\,oreceria 
una acción comercial agcsiva basada en la técnica, que 
es lo que necesitamos desarrollar para ocupar en el mundo 
pest~uero internacional. el piiesto que Iiunradaniente no': 
corresponíle. 

Eri firi. no quiero carisarles más con mis peilsamieiitos. 
Sólo me gustaría llevar a su ánin-lo el hecho de que estanlos 
en un nzoinento preciso. para que, sin nervios ni iniedos 
innecesarios, desarrollemos con seriedad y trabajo el sis- 
tema que nos permita ser protagonistas de un  futuro que 
!;o deseo, el rnejor para todos. I 


